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A  LA  FÉ 


Canto  á  la  fé  porque  en  mi  sér  la  siento, 
Llama  creadora  que  mi  pecho  enciende 

Y  abre  ignorada  esfera  al  pensamiento; 
Iris  de  amor  y  paz  su  luz  extiende: 
Ella  es  de  Dios  el  poderoso  aliento 

Que  á  darnos  fuerzas  del  zenit  desciende, 

Y  cuanto  en  torno  de  nosotros  gira 
Siempre  es  hermoso  si  la  fé  lo  inspira. 

Ora  á  Alfonso  en  las  Navas  de  Tolosa, 
Ora  á  Colon  en  los  revueltos  mares, 
A  Pelayo  en  su  empresa  tan  grandiosa 
De  volver  el  honor  á  los  hogares, 
La  antorcha  de  la  fé  pura  y  hermosa 
Les  alumbró  con  claros  luminares, 

Y  en  el  campo,  en  el  mar,  en  la  montaña, 
En  nombre  de  la  fé  triunfaba  España. 

La  sangre  de  los  mártires  regaba 
El  afrentoso  circo,  en  que  el  tirano 
su  apetito  de  víctimas  saciaba: 
Era  fiesta  el  baldón  y  lo  inhumano, 
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Fiero  el  león  su  presa  devoraba, 
Reia  el  pueblo  en  su  delirio  insano: 
Pero  la  fé  de  Dios,  por  que  morian, 
Ni  el  circo  ni  el  león  vencer  podian. 

Lucharon  siglos  con  valor  potente 
En  nombre  de  la  fé,  que  nos  redime; 
Que  el  espíritu  libre  no  consiente 
El  yugo  de  los  bárbaros  que  oprime. 
Si  es  hermoso  el  laurel  que  orla  la  frente, 
La  palma  del  martirio  es  mas  sublime: 
Que  vive  el  vencedor  solo  en  la  historia, 

Y  el  mártir  de  la  fé  vive  en  la  gloria. 

En  el  rudo  combate  de  la  vida 
Arrastrados  del  mundo  en  la  corriente, 
¡Cuántas  veces  el  alma  dolorida 
Nos  hace  al  cielo  levantar  la  frente! 
Para  calmar  nuestra  profunda  herida 
La  fé  nos  brinda  su  poder  potente, 

Y  dulce  bien  el  corazón  alcanza; 
Porque  ella  es  manantial  de  la  esperanza. 

No  me  dejes  jamás,  santa  creencia, 
Hundirme  en  el  abismo  de  la  duda: 
Si  me  amarga  la  hiél  de  la  existencia 
Tu  luz  bendita  á  protejerme  acuda; 
No  me  dejes  llevar  por  la  violencia 
De  la  tormenta  que  amenaza  ruda. 
Tú,  que  redimes,  que  las  almas  creas, 
Soplo  hermoso  de  Dios,  ¡bendita  seas! 


Carlos  vieyra  de  abreu 


MEDITACION 

AL  EMINENTE  POETA  EL  EXCMO.  SR.  D.  GASPAR  NUÑEZ  DE  ARCE 

Llegó  la  tarde;  me  alejé  del  pueblo 
Buscando  dulce  calma, 

Y  crucé  las  colinas  y  los  valles 
Cuando  con  tintas  cárdenas 

El  sol  lanzaba  moribundos  rayos; 

Susurraban  las  áuras, 

Los  arroyos  con  lánguido  murmullo 

Entre  flores  sus  aguas  deslizaban; 

Suspiraba  la  banda  de  jilgueros 

Oculta  en  la  enramada; 

Al  beso  blando  de  la  ténue  brisa 

La  flor  cerraba  su  corola  Cándida, 

Y  tras  los  picos  de  elevadas  cumbres 
Se  alzaba  envuelta  entre  flotantes  gasas 

La  amada  de  Endimion,  que  sobre  el  mundo 
Iba  pronto  á  verter  hilos  de  plata. 

Y  en  tanto  yo,  sin  derrotero  fijo 
Atravesé  collados  y  montañas, 

Y  logré  dominar  valles  y  pueblos; 
Pero  mis  grandes  ánsias, 
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Las  penas  que  mi  triste  pecho  encierra, 
No  pude  dominarlas. 

Y  cansado,  rendido  de  fatiga, 

Un  bosque  hallé,  y  en  él  posé  mi  planta; 
Entre  el  ramaje  penetraban  ténues 
Algunos  rayos  de  la  luna  pálida. 
¡Misterio,  soledad!...  Tan  solo  oia 
El  lamento  del  áura  en  la  enramada, 
Los  graznidos  del  ave  de  rapiña 

Y  el  rumor  de  las  olas  que  en  la  playa 
Mueren,  ó  que  se  estrellan  en  las  rocas 
Como  se  estrella  la  ventura  humana 

En  la  roca  fatal  del  infortunio 

Que  se  eleva  en  el  mar  de  la  esperanza. 

A  mi  redor  en  torbellino  loco 
Miré  flores  ajadas, 

Hojas  marchitas  que  en  continuos  giros 
Ya  estaban  junto  á  mí,  ya  se  alejaban 
Cual  las  tristes  marchitas  ilusiones 
Que  llevaba  en  el  pecho  sepultadas. 

Y  aquella  soledad,  aquel  misterio 
Que  allí  se  respiraba, 

Tanto  decia  á  mi  agitado  espíritu, 
Tanto  decia  á  el  alma, 
Que  feliz  en  el  bosque  solitario 
¡Cuán  fugaces  las  horas  resbalaban! 

Llegó  la  aurora  en  su  brillante  carro 
Esparciendo  la  luz  de  la  mañana 

Y  vertiendo  las  perlas  de  rocío 
Que  da  á  la  flor  fragancia. 
Entonces  me  alejé  de  aquellos  sitios, 
Atravesé  de  nuevo  las  montañas, 

Y  en  busca  de  mi  hogar,  con  paso  lento 
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Por  sendas  escabrosas  caminaba. 
Penetré  en  él  y  recordé  la  noche 
Qué  pasé  en  la  enramada, 
En  aquel  bosque  triste  y  solitario 
Rodeado  de  flores  marchitadas, 
Donde  del  mar  las  olas  que  morian 
En  las  próximas  playas 
Escuchaba  e!  rumor,  y  pensativo 
La  fria  soledad  me  rodeaba. 

Y  observé  con  pesar,  al  recordarlo. 
Que  el  bosque  de  mi  alma 

Es  mas  sombrío  que  el  lejano  bosque 
Donde  posé  mi  planta; 

Que  aquellas  hojas  mustias  que  en  mil  giros 

La  brisa  arrebataba, 

Eran  las  ilusiones  que  se  llevan 

En  el  pecho  guardadas; 

Por  último  pensé  que  aquellas  olas 

Eran  mis  esperanzas, 

Y  la  roca  cruel  donde  moriarí 
El  duro  corazón  de  mi  adorada. 
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Á  UN  ÁNGEL 


Ángel  feliz,  que  con  placer  la  vida 
Por  este  mundo  deslizando  vás, 
Sin  que  te  abrase  el  beso  envenenado 
Del  hálito  del  mal. 

No  puedo  contemplarte  sin  que  el  alma 
Recuerde  en  un  martirio,  sin  cesar, 
Que  esa  dicha  que  gozas,  ángel  bello^ 
De  mí  voló  fugaz; 

Que  esas  horas  que  tienes  de  alegría. 
Son  horas  para  mí  de  soledad; 
Tú  ves  tan  solo  la  ilusión  que  viene, 
Yo,  la  ilusión  que  va. 

Tú  eres  capullo  que  en  la  verde  rama 
Ostentas  tu  hermosura  angelical; 
Yo  soy  lá  flor  del  tallo  desprendida 
Que  arrastra  el  huracán. 

Yo  soy  la  nave  que  constante  lucha, 
Juguete  de  la  ruda  tempestad; 
Tú  estás  en  puerto  de  segura  calma, 
Yo  bogo  en  alta  mar. 
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DECIDLE  MI  AMOR 


Alegre  mariposa 
Que  vas  de  flor  en  flor 
Buscando  los  placeres 
Que  sueña  tu  ilusión; 
vuela,  vuela  lijera 
Al  cielo  de  mi  amor, 

Y  di  á  mi  niña  cuánto 

La  adoro  yo. 

Lijero  pajarillo 
Que  cruzas  la  región 
Donde  cantan  los  ángeles 

Y  donde  mora  Dios; 
Detén  tu  ráudo  vuelo, 

Y  en  armonioso  son 
Dile  á  mi  niña,  cuánto 

La  adoro  yo. 

Arroyo  que  entre  flores 
Exhalas  tu  rumor, 

Y  de  la  selva  umbría 
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Buscas  el  pabellón; 
Si  miras  en  tus  márjenes 
su  rostro  encantador, 
Dile  á  mi  niña,  cuánto 
La  adoro  yo. 

Céfiro  que  acaricias 
Su  rostro  seductor, 
Y  esparces  sus  cabellos 
En  donde  brilla  el  sol; 
Al  llegar  á  su  oido 
Con  plácido  rumor, 
Dile  á  mi  niña,  cuánto 
La  adoro  yo. 

Alegre  mariposa, 
Pájaro  volador, 
Arroyo  melodioso, 
Aura  que  vuela  en  pos; 
Cuando  veáis  mi  bella 
Decidla,  por  favor, 
Si  ella  me  adora,  cómo 
La  adoro  yo. 


CARLOS  VIEYRA  DE  ABREU 
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EN  LA  MUERTE 

DE  LA  INOLVIDABLE  REINA 

DOÑA  MARÍA  DE  LAS  MERCEDES  ORLEANS 


Cuando  radiante  brillaba 
En  el  cielo  azul  el  sol, 
Y  el  pabellón  español 
En  los  aires  tremolaba, 
Cuando  todo  respiraba 
Ventura  y  dicha  sin  par, 
Quiso  el  destino  juntar 
En  dulce,  sagrada  unión, 
Con  la  santa  bendición 
Dos  almas  para  gozar. 

Ante  la  paz  bienhechora 
Nadie  sospechar  pudiera 
Que  en  un  instante  se  uniera 
El  crepúsculo  á  la  aurora; 
Que  una  mano  destructora, 
Al  mirarnos  sonreir, 
Nos  robara  el  porvenir 
Con  golpe  rudo  y  profundo, 
Dejando  sola  en  el  mundo 
Un  alma  para  sufrir. 
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Si  la  fúnebre  campana 
Hoy  nuestro  duelo  pregona, 
Si  hoy  pesa  al  Rey  la  corona 
En  su  frente  soberana, 
Si  el  alma  de  su  alma  hermana 
Tendió  el  vuelo  á  otra  región, 
La  santa  resignación 
Para  ofrecerle  consuelo, 
Con  algo  mas,  en  el  cielo 
Enlaza  su  corazón. 
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Mí  DESEO 


No  quiero  verte  triste, 
Luz  de  mi  alma; 
Quiero  ver  en  tus  ojos 
Siempre  esa  llama 
Tan  seductora, 
Tan  encantada, 
Que  me  enloquece, 
Que  me  arrebata. 

Quiero  ver  en  tus  lábios, 
Lábios  de  rosa, 
Esas  sonrisas  puras 
Como  la  aurora, 
Como  la  brisa. 
Que  juguetona 
Roba  á  las  flores 
Su  dulce  aroma. 

Quiero  escuchar,  mi  vida, 
Las  dulces  frases 
Que  salgan  de  tus  lábios 
Siempre  suaves, 
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Y  los  suspiros 

Que  el  pecho  lance, 
Tan  melancólicos 
Como  la  tarde. 

Quiero  que  nunca  el  hado 
De  mí  te  aleje, 
Quiero  que  mi  recuerdo 
Viva  en  tu  mente, 
Como  tu  imájen 
Que  mi  alma  tiene 
En  lo  profundo 
Grabada  siempre. 

Quiero,  en  fin,  cuando  muera, 
Que  tú,  ángel  bello, 
Los  párpados  me  cierres, 

Y  de  ese  sueño 
Cuando  despierte, 
Si  es  que  despierto, 
Verte  á  mi  lado, 
Verte  en  el  cielo. 


Carlos  vieyra  de  abreü 
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EL  COLOR  AZUL 


Azul,  hermoso  color, 
Del  cielo  el  brillante  tul 
Para  admirarle  mejor 
Lo  hizo  el  Artista  Creador 
De  bello  color  azul. 

Si  ojos  azules  nos  miran 
Sentimos  un  dulce  encanto 
Y  nuestros  pechos  suspiran, 
Que  ojos  tan  bellos  inspiran 
Algo  misterioso  y  santo. 

Y  no  tuviera  hermosura 
Ni  el  cielo  sin  esos  tules, 
Ni  el  campo,  si  en  su  verdura 
No  brillasen  con  ternura 
Las  campanillas  azules. 

Azul  es  color  querido 
Que  amaré  hasta  en  la  vejez; 
Pues  dar  no  puedo  al  olvido 
Que  de  ese  color  han  sido 
Los  sueños  de  mi  niñez. 
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No  hay  un  color  como  ese, 
Que  siempre  admirar  yo  ansio; 
Y  el  dia  en  que  me  muriese 
Quisiera  que  se  cubriese 
De  azul  el  sepulcro  mió. 


¡  M  URGIA! 

AL  PUEBLO  MATRITENSE 

Ayer  sus  prados  tenían 
Alfombras  de  hermosas  ñores. 

Y  otros  campos  productores 
Su  riqueza  la  ofrecían: 

Sus  hijos  ayer  veian 

Las  delicias  de  aquel  suelo. 

Y  realizaba  su  anhelo 
Del  trabajo  el  grato  fruto; 
Hoy  se  cubre  por  el  luto 

El  campo,  el  hogar  y  el  cielo. 

Hov.  con  el  llanto  en  los  ojos. 
Do  quiera  su  vista  alcanza 
Solo  ven  de  la  esperanza 
Les  deleznables  despojos: 
Hoy  las  flores  son  abrojos ; 
El  hogar  páramo  inerte... 
Todo  la  terrible  suerte 
Destruyó  con  mano  impía. . . 
;La  cuna  de  la  alegría 
Es  sepulcro  de  la  muerte! 
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Pueblo,  que  siempre  has  tenido 
para  mostrar  tu  grandeza 
Mas  corazón  que  cabeza, 
Y  así  el  triunfo  has  conseguido, 
El  acento  dolorido 
De  tus  hermanos  escucha; 
Que  aun  siendo  grande  la  lucha 
Del  mundo  mezquino  y  loco, 
Jamás  es  el  premio  poco 
Guando  la  virtud  es  mucha. 


CARLOS  VíEYRA  DE  ABREÍJ 


AVE  SIN  NIDO 


De  tí  me  separé,  cuando  luchando 
Contra  la  suerte  estábamos  los  dos, 
Tú  llena  de  esperanzas,  mas  llorando 
Me  despediste  con  acento  blando, 
Pero  tan  triste  cual  postrer  adiós. 

Luego,  mas  tarde,  con  el  pecho  herido 
Vi  en  los  aires  veloz  desparecer 
El  ave  aquella  cuyo  dulce  nido 
Era,  cual  nuestro  amor,  templo  querido 
De  grata  calma  y  sin  igual  placer. 

Hallo  el  dolor  donde  mi  planta  llevo: 
Y  al  pasar  el  invierno  aterrador, 
A  presentirlo  sin  dudar  me  atrevo, 
Su  nido  el  ave  encontrará  de  nuevo, 
Pero  yo  nunca  encontraré  tu  amor. 
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Á  UNA  MARIPOSA 


Mariposa  que  cruzas 
Ráuda  á  mi  lado, 
Tan  veloz  cual  mi  dicha  , 
Dime  si  acaso 

De  su  hogar  vienes 
A  contarme  amorosa 
Cuánto  me  quiere. 

Si  vienes  á  decirme 
Que  ella  me  adora, 
Que  me  consagra  siempre 
Su  vida  toda, 

Deten  tu  vuelo, 
Y  haz  que  tanta  ventura 
Sepa  mi  pecho. 

Mas  si  eres  mensajera 
De  la  desgracia, 
Si  vienes  á  decirme 
Que  no  me  ama, 

Que  es  de  otro  hombre, 
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Y  al  amor  que  la  tengo 
No  corresponde; 

Si  vienes  á  contarme 
traición  funesta, 
Si  en  lugar  de  alegrías 
Solo  traes  penas, 

Pasa  á  mi  lado, 

Y  veloz  cual  mi  dicha 
Sigue  volando. 
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ANTE  EL  MAR 


Admiro,  inmenso  mar,  tu  poderio; 
Mas  no  me  infundes  con  tu  fúria  miedo, 
Pues  sé  luchar  con  sin  igual  deuuedo 
Con  este  mar  del  pensamiento  mió. 

El  tiene,  como  tú,  su  seno  frió, 
E  indiferente  en  sus  borrascas  quedo; 
Que  á  su  furor  titánico  no  cedo 
Aunque  combata  al  corazón  impío. 

¿Qué  importa,  pues,  que  rujas  á  mi  planta 
Si  eres  esclavo  al  f?n,  encadenado, 
Y  en  vano  tu  oleaje  se  levanta? 


Eres,  mar  de  la  tierra,  el  admirado; 
Pero  ¿cuánto  no  mas,  cuánto  no  espanta 
El  que  va  en  nuestro  pecho  sepultado? 


CARLOS  VIEYRA  DE  ABREU 
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CONCLUSION  DESGRACIADA 


El  sol  te  dio  sus  cabellos, 
Su  nitidez  la  azucena , 
El  coral  tus  rojos  lábios 

Y  su  esbeltez  la  palmera. 

Quiso  el  Señor  que  tus  ojos 
Del  color  del  cielo  fueran, 

Y  te  los  dio,  niña,  azules 
Cual  la  túnica  que  ostenta. 

La  aurora  dio  á  tus  mejillas 
El  carmin  que  tienen  ellas, 

Y  perfumaron  tu  aliento 
Las  rosas  y  las  violetas. 

Lástima  que  obra  tan  grande 
Término  infausto  tuviera, 
Porque  el  cincel  del  artista 
Te  dio  un  corazón  de  piedra. 
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MAS  ALLÁ 

A  MI  RESPETABLE  AMIGO  EL  SEÑOR  CONDE  BE  CHESTE 

Para  evitar  el  sufrir 
Que  en  toda  verdad  se  advierte, 
La  vida  corta  la  muerte 
Cuando  se  empieza  á  vivir. 

Y  el  hombre  solo  respira 
En  este  mundo  pequeño, 
Mientras  le  dura  ese  sueño 
De  ignorancia  y  de  mentira. 

A  la  luz  de  la  verdad 
Tan  solamente  despierta 
Cuando  está  la  tumba  abierta, 
Lecho  de  una  eternidad. 

Y  vemos  con  gran  horror 
Del  mundo  la  senda  impura; 
Pues  no  dura  la  ventura 
Igual  tiempo  que  el  dolor. 
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Siempre  la  suerte  inconstante 
Que  nuestro  pecho  devora, 
Si  de  dolor  da  una  hora 
De  ventura  da  un  instante. 

Y  el  hombre  lucha  impotente, 

Y  vé  á  sus  piés  un  abismo, 

Y  luchan  dentro  dél  mismo 
Su  corazón  y  su  mente. 

¡Ah!  cuando  la  duda  fria 
Penetra  dentro  del  alma, 
Cuando  se  pierde  la  calma 

Y  se  pierde  la  alegría, 

¡Cuán  tristes  y  largas  son 
Las  horas  en  que  vacila, 

Y  como  una  luz  oscila 
La  fé  en  nuestro  corazón. 

El  hombre  avanzando  va 
Del  mundo  por  el  camino; 
Pero  no  sabe  el  destino 
á  dónde  le  llevará, 

Ni  se  lo  puede  decir, 
Dando  á  su  pecho  reposo, 
Ese  libro  misterioso, 
El  libro  del  porvenir. 

Y  así,  cual  bajel  perdido, 
Voga  en  el  mar  de  la  suerte 
Entre  la  vida  y  la  muerte, 
Entre  el  mal  y  el  bien  querido. 
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Y  tan  triste  vida  tiene, 
Que  eternamente  estará 
Entre  el  placer  que  se  va 

Y  el  desengaño  que  viene. 

De  lo  ignorado  va  en  pos; 
Nada  que  le  aliente  vé; 
Solo  despierta  su  fé 
Cuando  se  acuerda  de  Dios. 

Él,  que  á  los  mortalés  da 
Horas  dulces  y  serenas, 

Y  para  calmar  sus  penas 
Les  ofrece  un  mas  allá. 

El,  que  siempre  escucha  atento 
Al  que  su  piedad  implora, 
Que  da  consuelo  al  que  llora, 
Que  le  da  pan  al  hambriento; 

Sér  Supremo  de  bondad, 
A  cuyo  mandato  gira 
Este  mundo  de  mentira 
Bajo  un  mundo  de  verdad; 

Que  cuando  el  hombre  no  alcanza 
En  la  tierra  ni  un  consuelo, 
Hace  que  brille  en  el  cielo 
La  estrella  de  la  esperanza; 

Dulce  estrella  que  alimenta 
Nuestra  vacilante  fé, 
Que  le  dice  al  hombre  «cree» 

Y  le  dice  al  pecho  (calienta.» 
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Y  de  la  existencia  en  pos 
Brinda  I&  calma  perdida, 
Mientras  que  el  hombre  no  olvida 
Que  hay  un  cielo  y  hay  un  Dios. 
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RECUERDOS  DE  LA  MONTAÑA 


En  un  límite  hermoso  de  nuestra  España 
Está  la  noble  tierra  de  la  montaña: 
El  mar  hace  en  la  costa,  con  su  oleaje, 
De  sus  blancas  espumas  un  rico  encaje; 
Los  poéticos  valles  la  brisa  orea; 
Se  oye  el  tierno  concierto  de  la  marea; 

Y  al  rumor  de  esas  olas,  que  el  aire  agita 
Se  enlazan  armoniosos  otros  rumores: 

El  del  humilde  bronce  que  hay  en  la  ermita, 
O  el  cantar  melancólico  de  los  pastores. 

Yo  admiré  de  sus  prados  la  verde  alfombra, 
De  sus  vírgenes  bosques  la  grata  sombra; 
El  arroyo  que  enlaza  su  flujo  al  rio; 
El  aspecto  sencillo  del  caserío; 
La  cascada  que  hieren  rayos  solares, 
y  en  vez  de  gotas,  perlas  vierte  á  millares; 

Y  cumbres  elevadas  de  dura  roca 
Ocultar  en  las  nubes  su  altiva  frente, 
Cnal  si  escalar  quisieran  con  furia  loca 
El  mas  allá  sublime  de  lo  presente. 
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Allí  reina  en  los  pueblos  la  dulce  calma 
Que  da  á  todos  los  séres  la  paz  del  alma; 
Sin  distinción  de  sexo,  con  ánsia  honrosa, 
El  esposo  trabaja  junto  á  la  esposa; 

Y  en  pago  á  sus  afanes  y  á  sus  fatigas, 

La  mies  cubre  los  campos  con  sus  espigas. 
Todo  encierra  belleza,  todo  seduce, 
Todo  el  alma  satura  de  grato  aroma 
Desde  que  allá  en  Oriente  la  aurora  luce 
Hasta  que  el  sol  declina  iras  una  loma. 

Yo  conservo  un  recuerdo  dulce  y  querido 
De  esa  tierra  risueña,  que  nunca  olvido; 
Pues  al  mirar  sus  campos  por  vez  primera 
Sentía  de  mi  vida  la  primavera. 
Un  amor  me  prestaba  dulce  consuelo ; 
Do  quiera  que  miraba,  miraba  al  cielo, 

Y  olvidar  no  es  posible  que  en  esos  lares 
Tuve  el  nido  bendito  de  mis  amores, 

Y  que  existe  la  iglesia  cuyos  altares 
Cubrió  un  ángel  amado  de  hermosas  flores. 

¡Oh!  suelo  venturoso,  que  trocada 
Por  el  campo  mas  bello  de  Andalucía; 
Por  patria  el  alma  mia  feliz  te  aclama  , 
Porque  la  patria  existe  donde  se  ama. 
Yo  admiro  de  tu  suelo  la  fertileza; 
El  mar  es  un  espejo  de  tu  grandeza. 
Eres  rival  de  Suiza  por  tu  paisaje; 
Eres  la  hermosa  perla  de  nuestra  España, 

Y  envidio  al  mar  que  besa  con  su  oleaje 
Esa  tierra  bendita  de  la  montaña. 
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Á  CERVANTES 


Vivió  en  el  mundo  sufriendo 
La  mas  terrible  amargura; 
Mas  luchando  y  escribiendo, 
Ancho  campo  se  fué  abriendo 
Con  su  sublime  locura. 

Con  placer  el  nombre  evoco 
De  aquel  ingénio  fecundo: 
El  mundo  le  tuvo  en  poco; 
Y  al  decirle  ¡pobre  loco! 
Dijo  el  loco:  ¡pobre  mundo! 

Hoy,  que  se  alza  entre  jigantes, 
Con  placer  el  mundo  note 
Que  no  existen  tan  brillantes, 
Ni  un  hombre  como  Cervantes, 
Ni  un  libro  como  el  Quijote. 
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SOMBRAS 


Bajo  las  naves  de  severo  templo, 
Por  la  pena  sintiéndote  morir, 
Con  fé  y  amor  al  Redentor  pedias 
Que  me  acercara  á  tí. 

Y  tres  dias  después  al  templo  mismo 
Pensativa  te  vieron  acudir, 
Y  sin  fé  y  sin  amor  á  Dios  pedias 
Me  alejase  de  tí. 

{Pobre  mujer!  Las  sombras  de  tu  alma, 
Que  no  podrá  ni  el  tiempo  destruir, 
Esas,  acusadoras  de  tu  crimen, 
No  se  alejan  de  tí. 
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EL  CADÁVER  INSEPULTO 

En  carro  funerario 
La  vil  materia,  el  cuerpo, 
Al  cementerio  llevan 
Seguido  del  cortejo. 

¡  Ay,  pobre  del  que  solo 
Lleva  oculto  en  el  pecho 
El  infeliz  cadáver 
Del  corazón  que  ha  muerto! 

Deja  el  carro  su  carga 
Llegando  al  cementerio; 
Y  el  pecho  sigue  alante, 
alante,  con  su  muerto. 
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A  MARÍA 


Yo  sé  que  tus  ojos  envidia  la  noche, 
Yo  sé  que  tus  lábios  envidia  el  coral, 
Que  al  verte  las  flores  entornan  su  broche, 
Que  todo  á  tu  lado  merece  reproche, 
Pues  es  tu  hermosura  soñado  ideal. 

Yo  sé  que  tu  alma  refleja  del  cielo 
Bondad  y  belleza,  tesoro  de  fé; 
Yo  sé  que  tú  sientes  el  férvido  anhelo 
De  dar  al  que  sufre  bendito  consuelo, 
Quitándole  abrojos  que  hieran  su  pié. 

Yo  sé  que  tu  patria  mansión  es  de  flores, 
Que  en  ella  naciste  mas  bella  que  el  sol; 
Pues  llenas  el  mundo  de  hermosos  fulgores, 
Y  todo  te  dice  con  tiernos  rumores 
Que  tú  eres  el  astro  del  cielo  español. 

Quien  tales  virtudes,  quien  tal  hermosura 
Ostenta  en  el  mundo,  feliz  ha  de  ser; 
Que  nunca  la  nube  de  negra  amargura 
El  astro  bendito  de  paz  y  ventura 
Con  densos  crespones  podrá  oscurecer. 
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Dichosa  caminas  por  senda  florida 
De  dulces  quimeras,  de  goces  en  pos; 
Un  ángel  defiende  constante  tu  vida; 
Te  besa  en  la  frente  tu  madre  querida; 
Te  besa  en  el  alma  un  soplo  de  Dios. 
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DOS  FLORES 


No  encuentro  flor  tan  hermosa 
Como  el  gentil  pensamiento; 
El  en  sus  hojas  ostenta 
El  oro  y  el  terciopelo. 

No  importa  no  tenga  aromas, 
Que  perfumado  lo  encuentro 
Con  acercarlo  á  tus  lábios 
Para  que  aspire  tu  aliento. 

Y  al  contemplar  que  sus  hojas 
Tocan  tus  lábios  bermejos, 
Me  parce  ver  dos  flores 
Que  cambian  un  dulce  beso. 
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Á  ELISITA  BEAUM0NT 


Eres  ángel  de  candor 
Que  has  descendido  del  cielo 
Como  un  puro  resplandor 
Para  ofrecer  con  tu  amor 
A  tus  padres  el  consuelo. 

El  talento,  la  belleza, 
En  tí  se  encuentra  reunido, 

Y  es  tu  angelical  pureza 
Flor  que  brota  en  la  aspereza 
De  este  mundo  corrompido. 

Flor  cuya  fragante  aroma, 
Como  la  luz,  todo  llena, 
¿Quién  al  verte  no  te  toma 
Por  Cándida,  por  paloma, 
Por  pura,  por  azucena? 

Por  librarte  de  esta  guerra, 
Que  va  del  ángel  en  pos 

Y  que  la  amargura  encierra, 
Vela  tu  madre  en  la  tierra 

Y  desde  los  cielos  Dios. 
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Y  yo,  angelical  Elisa, 
Que  admiro  la  hermosa  calma 
Que  revela  tu  sonrisa, 
Quisiera  trocarme  en  brisa 
Para  besarte  en  el  alma. 

Que  así  es  el  beso  de  amor 
Que  Dios  á  la  flor  envía 
Sin  ultrajar  su  candor; 
Y  yo  no  sé,  niña  mia, 
Cómo  se  besa  una  flor. 


LEYENDAS. 
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PATRIA,  FÍDES  ET  AMOR 


i. 

Con  la  faz  blanca,  muy  blanca, 
Revuelta  la  cabellera, 
Y  vertiendo  amargo  llanto 
Porque  le  ahogaba  la  pena, 
Bernardo  del  Carpió  torna 
A  su  patria,  donde  impera 
La  gente  que  el  gran  Moríante 
Trajo  de  africana  tierra. 
Y,  para  mayor  dolor, 
Sabe  que  su  amada  Estela, 
La  que  con  sus  bellos  ojos, 
Cual  su  nombre  indica,  era 
Rastro  de  luz  que  guiaba 
Los  pasos  de  su  existencia, 
La  que  al  sonreir  amante 
Mostraba  gruta  de  perlas, 
La  que  le  hacia  su  esclavo 
Ciñéndole,  por  cadena, 
De  su  abundante  cabello 
Las  largas  y  rubias  trenzas, 
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Al  asomarse  á  una  torre 
Fué  víctima  de  una  flecha 
Que  le  partió  el  corazón 
Como  si  un  rayo  la  hiriera. 
Por  eso  triste  suspira 
Inclinando  la  cabeza 
El  valiente  caballero 
Que  siempre  venció  en  la  guerra; 

Y  pensando  en  su  desgracia 
Con  razón  se  desespera, 
Porque  el  mas  cobarde  acaso 
Puso  en  el  arco  la  flecha 
Que  atravesando  los  aires 
Robó  la  vida  á  su  Estela. 

II. 

Los  crespones  de  la  noche 
Ya  va  la  aurora  rompiendo, 
Ya  no  ilumina  la  luna, 
Ya  no  brillan  los  luceros, 
Ya  se  escuchan  los  rumores 
De  las  bandas  de  jilgueros  , 

Y  el  áura  que  la  flor  mece 

Y  otros  rumores  diversos* 
Saludan  al  nuevo  dia 
Formando  dulce  concierto. 
A  esa  luz  vaga,  indecisa 
Que  se  refleja  del  cielo, 
Bernardo  contempla  al  Carpió 
Ayer  de  ventura  lleno 

Sin  invasores  Ínfleles 

Y  hoy  llorando  el  cautiverio; 
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Y  piensa  que  tras  los  muros 
Que  á  su  amada  defendieron, 
Como  defiende  un  tesoro 
Quien  tiene  sed  de  dinero, 
Está  el  rígido  cadáver 

Del  ángel  de  sus  ensueños. 

Y  dominada  su  mente 

Por  tan  tristes  pensamientos, 

Y  agitado  el  corazón 

Por  el  dolor  mas  inmenso, 
Tirándole  de  la  rienda 
A  su  corcel,  que  lijero 
Hácia  el  Carpió  caminaba 
Como  llevando  á  su  dueño 
Para  ganar  la  victoria, 
Formando  los  dos  un  cuerpo, 
Dice,  con  voz  dolorida: 
— ¡Oh!  Carpió,  mi  patrio  suelo, 
Antes  de  verte  de  moros 
Quisiera  quedarme  ciego, 

Y  antes  de  saber  la  muerte 
De  mi  Estela,  dulce  dueño, 
¿Por  qué  otra  flecha  mortal 
No  ha  traspasado  mi  pecho? 
¡Malhaya  sea  la  mano 
Que  supo  forjar  el  hierro 
Que  arrojado  por  el  arco 
Fué  á  sepultarse  en  su  seno! 
¿Cómo  la  luz  de  sus  ojos 
No  dejó  muerto  al  arquero, 
Si  yo  por  mirarlos  tanto 
Estaba  ya  casi  muerto? 
¿Cómo  al  mirar  sus  mejillas, 
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Que  en  vida  dos  rosas  fueron, 
Por  no  ultrajar  á  dos  flores 
No  estuvo  su  brazo  quieto? 
¿Cómo  al  ver  sus  rubias  trenzas, 
Rayos  divinos  deFebo, 
No  se  deslumbró  al  querer 
Dirigir  la  flecha  al  cielo? 
¿Y  cómo,  en  fin,  no  tornóse 
En  un  suspiro  tal  hierro 
Cuando  se  acercó  veloz 

Y  miró  su  blanco  seno? 
Señor,  si  tú  lo  has  querido 
Yo  tu  voluntad  respeto, 
Pues  sé  bien  que  los  querubes 
Tienen  su  patria  en  el  cielo; 
Mas  falto  ya  de  su  amor 

Si  con  la  muerte  me  encuentro,, 
Quien  ha  perdido  su  alma 
No  ha  de  defender  su  cuerpo. 

Prosigue  entonces  la  senda 
El  doliente  caballero, 

Y  no  habia  caminado 
Sino  muy  pequeño  trecho, 
Cuando  nota  que  el  corcel 

Se  muestra  á  un  rumor  atento. 
Comprende  que  se  aproxima 
Alguno  acaso  del  cerco, 
Pues  de  las  tiendas  de  moros 
No  se  halla  Bernardo  lejos, 

Y  alzándose  en  los  estribos 
Vé  llegar  á  un  caballero 
Sobre  brioso  alazán 
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De  brillante  arnés  cubierto. 
Los  dos  caballos  relinchan 

Y  corren,  cual  corre  el  viento, 
Que  el  caballo  de  un  valiente 
Es  por  instinto  guerrero. 
Bernardo  á  la  lid  se  apresta, 
Luce  el  que  llega  su  acero, 

Y  cuando  á  embestirse  van 
Quedan  al  mirarse  quietos; 
Que  no  es  contrario  el  que  viene, 
Sino  amigo  verdadero 

Que  há  tiempo  no  vé  Bernardo, 
Pero  que  lo  encuentra  á  tiempo. 
Ascanio,  así  se  llamaba, 
Dice  con  muy  triste  acento: 
— ¡Oh!  Bernardo,  dulce  amigo, 
¿Por  qué  no  has  tornado  presto? 
El  Carpió  llora  tu  ausencia; 
Que  es  tan  apretado  el  cerco 

Y  son  ya  las  privaciones 
Tan  grandes,  que  yo  me  temo 
Que  no  podrá  resistir 

Al  poder  del  sarraceno; 
Porque  ha  traido  Moríante 
Mucha  gente  y  mucho  empeño. 
Yo  de  la  plaza  he  salido 
Corriendo  muy  grave  riesgo, 

Y  voy  á  ver  si  socorro 

Nos  pueden  dar  al  momento... 
¿Cómo  tú  vienes  tan  solo? 
¿No  sabes  que  esto  está  lleno 
De  moros,  que  bien  armados 
Sostienen  el  cerco  fieros? 
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Puede  costarte  la  vida 

Si  sigues  este  sendero. 

— ¿Me  puede  costar  la  vida?... 

Pues  entonces  no  me  vuelvo; 

Que  voy  la  muerte  buscando, 

Y  soy  feliz  si  la  encuentro. 
— ¿Qué  dices? 

— Sí,  Ascanio  amigo; 
Quien  ha  perdido  en  su  pecho 
La  ilusión  que  era  su  vida, 
No  tiene  á  otra  vida  afecto; 

Y  pues  que  sé  que  mi  Estela 
tras  de  esos  muros  ha  muerto, 
quiero  morir,  por  tener 

Mi  cuerpo  junto  á  su  cuerpo; 
Que  yo  no  sé  si  mi  alma 
Merece  llegar  al  cielo. 
— Bendigo  á  Dios,  buen  Bernardo, 
Por  este  dichoso  encuentro: 
Tu  Estela  fué  mal  herida, 

Y  por  muerta  la  tuvieron; 
Pero  curó,  y  en  el  Carpió 
Te  espera  con  tierno  anhelo. 

Bernardo  abrazó  á  su  amigo 
Muy  alegre  contra  el  pecho; 
Hundió  el  dorado  acicate 
A  su  caballo  lijero, 

Y  éste  emprendió  su  carrera 
Dejando  humillado  al  viento. 
Cobró  Bernardo  del  Carpió 
Aquel  poderoso  aliento 

Que  le  ha  dado  tanta  fama 
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Como  valiente  guerrero, 

Y  ansioso  de  lucha  iba, 
Por  la  patria  con  denuedo, 
Por  la  fé  contra  los  moros, 

Y  por  el  amor,  rompiendo 
Con  la  punta  de  su  lanza 
Una  muralla  de  pechos. 

III. 

Apenas  de  su  caballo 
Las  pisadas  se  sintieron, 
Cuando  alarmado  el  real 
Se  promovió  gran  estruendo 
De  clarines  y  de  voces, 
De  caballos  y  de  aceros, 

Y  de  minuto  en  minuto 
Va  la  confusión  creciendo, 
Porque  á  Bernardo  del  Carpió 
Los  moros  reconocieron, 

Y  saben  que  fama  goza 
De  ser  enemigo  fiero. 
Armados  de  cimitarras 
Ya  le  salen  al  encuentro 
Los  que  fueron  sorprendidos 
Cuando  aun  gozaban  del  sueño. 
Pero  Bernardo  arremete 

Con  tal  fuerza  contra  ellos, 
Que  una  alfombra  de  turbantes 
Va  su  corcel  recorriendo. 
Los  cristianos  de  la  plaza 
Desde  los  muros  le  vieron, 

Y  para  darle  socorro 
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Se  salen  al  campo  presto. 
Hay  un  momento  en  que  logran 
Formar  al  jinete  cerco; 
Pero  pronto  los  del  Carpió 
Abren  paso  al  caballero, 
El  cual  se  vé  frente  á  frente 
Del  rey  moro,  que,  sediento 
De  cobrar  él  la  venganza, 
Se  apresta  á  luchar  soberbio. 
Avanza  sobre  Bernardo, 

Y  éste  del  bote  primero 
Le  ha  sacado  de  la  silla 

Y  hecho  rodar  por  el  suelo, 
Donde  aplasta  su  cabeza 

El  corcel  que  rije  diestro. 

IV. 

Ya  ha  penetrado  en  el  Carpió 

Y  encontró  á  su  dulce  dueño 
Que  amorosa  como  siempre 
Le  echa  los  brazos  al  cuello. 
Bernardo  entonces  levanta 
Su  mirada  al  alto  cielo, 

Y  dice:  —  Desde  hoy  mas  juro 
Defender  cual  caballero 

El  lema  que  en  mi  bandera 
Con  orgullo  siempre  llevo : 
La  pátria,  la  fé,  el  amor 
Tienen  altar  en  mi  pecho. 
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UNA  HAZAÑA  DEL  CID 


Non  es  de  sesudos  homes 
Ni  de  infanzones  de  pró 
Facer  denuesto  á  un  íidalgo 
Que  es  tenudo  mas  que  vos. 


I. 

Estaba  Diego  Lainez 
Con  descolorida  faz, 
Sin  ganas  de  la  comida, 
Sin  ganas  de  descansar, 
Porque  sus  honradas  canas, 
Que  no  ultrajaron  jamás, 
Las  habia  profanado 
Há  poco  el  conde  Gormaz: 
El,  que  ofensas  semejantes 
Nunca  supo  tolerar; 
El,  que  manejó  el  acero 
Con  destreza  sin  igual, 
Y  nunca,  á  pié  ni  á  caballo 
Ni  en  campo  abierto  ó  ciudad, 
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Dejó  de  tomar  venganza 
Ni  el  pecho  supo  guardar, 
No  puede  en  la  edad  presente 
Como  en  la  pasada  edad 
Lavar  la  ofensa  inferida 
Con  la  sangre  de  Gormaz. 
Por  eso  se  halla  tan  triste 
Sin  comer  ni  descansar, 
Los  ojos  bajos,  muy  bajos, 

Y  muy  pálida  la  faz, 
Porque  el  tiempo  le  ha  dejado 
Solo,  para  mas  penar, 

El  mismo  fuego  en  el  alma 

Y  el  brazo  cansado  ya. 


II. 


Rodrigo  la  causa  supo, 

Y  sin  detenerse  mas 

Salió  presto  de  la  estancia, 
Mandó  el  caballo  ensillar, 
El  acero  mas  templado 
Al  cuerpo  ceñido  vá, 

Y  hunde  el  fogoso  acicate 
A  su  fogoso  alazán, 

Que  mas  corredor  que  el  viento 
Avanza  sin  descansar 
Arrojando  blanca  espuma, 
Como  si  coraje  igual 
Sintiera  el  bravo  corcel 
Que  Rodrigo  de  Vivar. 
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III. 

— Conde,  dice  el  caballero 
Contemplando  al  de  Gormaz 

Y  alzándose  la  visera 
Para  que  viese  su  faz, 
Habéis  á  Diego  Lainez 
Ultrajado  poco  há, 

Y  su  brazo  es  este  brazo 
Que  os  invita  á  pelear. 
A  buscaros  he  venido, 
Presto  he  de  volver  allá : 
Podéis  empuñar  la  lanza, 
Podéis  la  espada  empuñar; 
Mas  no  tardéis  un  momento, 
Pues  tardando  un  poco  mas 
Como  hidalgo  faltaría, 
Pues  os  tengo  que  matar. 

El  conde  monta  á  caballo, 
Aguda  lanza  le  dan, 

Y  tan  turbado  se  encuentra 
Cual  tranquilo  el  de  Vivar. 
Este  acomete  violento 
Con  una  pujanza  tal, 

Que  al  primer  golpe  de  lanza 
Logró  al  conde  derribar. 
Echó  entonces  el  pié  á  tierra, 
Y,  acercándose  á  Gormaz, 
Con  añlado  cuchillo 
Separó  sin  vacilar 
La  cabeza  de  aquel  cuerpo 
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Que  en  sangre  bañado  está . 
Por  los  cabellos  la  coje 

Y  se  acerca  á  su  alazán, 

Y  la  cuelga  de  la  silla 
Como  un  trofeo  especial. 
Monta  en  seguida  á  caballo, 
Vuelve  al  potro  á  castigar, 
Que  corre  de  tal  manera, 
Que  apenas  tocando  vá 

Los  prados,  llenos  de  flores, 
Que  se  vá  dejando  atrás ; 

Y  llega  al  fin  al  castillo 
En  donde  su  padre  está, 
Que  no  esperaba  tan  pronto 
Ver  á  Rodrigo  tornar. 


IV. 


Por  eso  está  distraído; 

Y  aunque  ante  la  mesa  está, 
Los  manjares  que  le  ofrecen 
Aun  no  ha  querido  probar, 

Y  por  eso  no  ha  mirado 
Que  Rodrigo  está  detrás; 
Pues  Don  Diego  solo  piensa 
En  la  ofensa  de  Gormaz, 

Y  por  no  poder  vengarla 
Siente  impulsos  de  llorar. 
— Ved,  padre,  dice  Rodrigo, 
Vengada  la  ofensa  está; 
Aquí  tenéis  el  remedio 
Necesario  á  vuestro  mal 
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Y  necesario  á  mi  honra, 
Que  en  vos  mancilló  Gormaz. 
La  lengua  que  osó  ultrajaros 
No  se  moverá  ya  mas; 

La  mano  que  afrenta  os  hizo 
A  alzarse  no  volverá: 
Aquí  os  traigo  su  cabeza, 
Con  ello  colmo  mi  afán; 
Que  el  cuerpo,  por  miserable 
No  lo  he  querido  tomar. 

El  anciano  se  levanta; 

Y  su  alegría  era  tal , 
Que  al  abrazar  á  Rodrigo 
No  puede  el  llanto  ocultar. 
— ¡Hijo  mió,  al  fin  le  dice, 
Vengada  la  ofensa  está; 

Y  el  que  como  tú  se  porta 
Lain  Calvo  se  ha  de  llamar! 

Y  el  buen  Don  Diego  Lainez 
Volvió  á  recobrar  la  paz, 

Y  alegre  tiene  el  semblante, 

Y  alegre  tiene  el  mirar, 

Y  de  los  manjares  gusta 

Y  ya  no  esconde  la  faz 
Porque  puede  la  cabeza 
Con  orgullo  levantar; 

Que  si  Gormaz  le  ha  ultrajado, 
No  le  ultrajará  Gormaz. 

Y  si  él,  por  sus  luengos  años, 
No  puede  lanza  tomar 

Para  reñir  en  combate 
frente  á  frente  igual  á  igual, 
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Por  el  honor  de  Lainez 
Vela  Rodrigo  Vivar. 


V. 


Al  noble  Rey  de  Castilla 
Pide  vénia  para  hablar 
Una  dama,  que  llevaba 
Cubierta  su  blanca  faz 
Por  enlutados  crespones, 
Tras  los  que  brillando  están 
Sus  ojos,  que  por  hermosos 
Le  pueden  envidia  dar 
A  los  mas  claros  luceros, 
Que  no  brillan  la  mitad. 
— Señor,  le  dice  la  dama, 
Vuestra  protección  me  dad: 
Vengo  á  pediros  la  mano 
De  Rodrigo  de  Vivar, 

Y  espero  que  me  la  otorgue 
Vuestra  autoridad  real; 
Pues  si  no  le  hacéis  mi  esposo 
Debéis  hacerle  matar. 

Y  echando  entonces  la  dama 
Su  negro  velo  hácia  atrás, 
Hizo  ver  al  Rey  que  era 

La  hija  del  conde  Gormaz. 
Quedó  el  Monarca  asombrado 
De  lance  tan  especial: 
La  dama  estaba  de  hinojos 
Emocionada  la  faz, 

Y  todos  los  cortesanos 
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Dejaron  de  murmurar, 
Faltando  así  á  la  costumbre 
Muy  propia  de  aquella  edad. 
— Levantad,  gentil  doncella, 
Dama  gentil,  levantad; 
Que  si  las  flores  se  inclinan 
A  impulsos  del  huracán, 
Con  el  rocío  y  la  brisa 
Gallardas  vuelven  á  estar. 
Pues  la  mano  de  Rodrigo 
Me  pedís  con  tanto  afán, 
Sed  feliz,  y  sed  esposa 
De  Rodrigo  de  Vivar. 

VI. 

Rodrigo  á  la  ilustre  dama 
Hizo  á  su  casa  llevar, 

Y  el  velo  volvió  de  nuevo 
A  cubrir  su  blanca  faz; 

Y  aunque  el  manto  le  velaba 
Su  belleza  angelical, 

Hizo  promesa  solemne 
De  aquel  velo  no  tocar 
Hasta  ganar  á  los  moros 
Cinco  batallas,  ó  mas, 
En  el  campo  frente  á  frente 
Como  él  sabe  pelear. 

VII. 

Partió  Rodrigo  á  la  guerra, 

Y  donde  quiera  que  va 
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Con  la  punta  de  su  lanza 
Se  abre  camino  especial. 
Cinco  Reyes  mahometanos 
Ya  entre  sus  gentes  están, 

Y  con  tan  ricas  preseas 
Vuelve  alegre  el  de  Vivar, 

Y  ante  la  enlutada  dama 
Dice:  —  Vuestro  velo  alzad; 
He  cumplido  mi  promesa, 

Y  digno  puedo  ser  ya 

De  vuestro  amor,  y  pagaros 
Tanta  generosidad. 


Y  las  bodas  que  se  hicieron 
Fueron  con  un  lujo  tal, 
Que  no  se  hablaba  en  la  corte, 
Ni  en  el  campo  ó  la  ciudad 
Mas  que  de  ellas,  ponderando 
A  su  gusto  cada  cual 
La  esplendidez  de  la  fiesta: 
Y  las  doncellas  están 
Envidiosa  de  la  dama, 
Que  no  se  puede  quejar; 
Pues  por  el  brazo  triunfante 
De  Rodrigo  de  Vivar 
Puede  darse  una  cabeza, 
Aunque  sea  de  Gormaz. 
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EL  PASO  H0NR0S0 


I. 

Era  Suero  de  Quiñones 
Un  caballero  leonés, 
Tan  amante  de  su  dama 
Como  amante  de  su  Rey; 

Y  ya  en  las  lides  de  amor, 
Ya  contra  enemigo  infiel 
El  láuro  de  la  victoria 
Siempre  consiguió  obtener: 
Pues  no  hay  otro  caballero 
Que  luche  con  tanta  fé 

Ni  que  pueda  frente  á  frente 
Romper  su  lanza  con  él, 
Que  tiene  el  brazo  tan  fuerte 
Que  siempre,  al  arremeter, 
En  el  polvo  deja  envueltos 
Al  jinete  y  al  corcel; 

Y  esto,  que  en  León  lo  saben  r 

Y  esto,  que  todos  lo  ven, 
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Le  ha  dado  justo  renombre 
Al  caballero  leonés. 
Por  eso  de  sí  orgulloso 
Ha  jurado  esclavo  ser 
De  su  dama,  á  quien  venera, 
Mientras  que  en  lid  contra  cien, 
Si  es  que  cien  se  presetaren, 
No  lograse  el  triunfo  él. 

Y  en  tanto  que  esto  pasara, 
Al  cuello  se  hizo  poner 
Una  cadena  de  hierro, 
Que  señal  de  esclavo  es, 

Y  solo  dejar  podia 

Si  digno  llegaba  á  ser 
De  su  adorada  señora, 
Demostrándola  que  él 
Lo  que  con  fé  habia  jurado 
Sabia  cumplir  con  fé. 

II. 

Pronto  corrió  la  noticia 
De  la  empresa  de  Quiñones 

Y  de  tan  extraña  idea 
Mucho  hablaron  en  la  corte: 
Le  admiraban  los  plebeyos, 
Le  censuraban  los  nobks; 
Mas  él  no  retrocedía, 
Porque  sus  fuerzas  conoce, 
Y,  aun  caso  de  ser  vencido, 
Harto  que  sabe  Quiñones 

Que  quien  en  lid  de  amor  muere 
Tiene  una  tumba  de  flores. 
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III. 

En  el  cartel  anunciaba 
Que  iba  á  defender  un  paso, 

Y  que  romperia  lanzas 
Con  todos  los  adversarios 
Españoles  ó  extranjeros 
Que  viniesen  bien  armados; 
Que  era  la  puente  de  Orbigo 
El  sitio  por  él  fijado, 

Allá  entre  Astorga  y  León, 

Y  que  advertía  que,  en  tanto 
en  dicha  puente  estuviera 
Para  defender  el  paso, 

La  dama  que  se  acercase 
Sin  caballero,  en  el  acto 
Dejará  el  guante  que  lleve 
Puesto  en  la  derecha  mano, 

Y  que  ningún  gentil-hombre 
O  caballero,  en  llegando 

A  la  mencionada  puente 
Podrá  quedar  excusado, 
Ora  de  reñir  batalla, 
Ora  de  dar  sin  reparo 
Un  arma  de  las  que  lleve, 
Bien  al  cinto,  bien  al  brazo, 
O  ya  la  espuela  derecha; 
Lo  cual,  tan  solo  luchando 
En  parecido  combate 
Al  de  tan  honroso  paso, 
Recobrar  puede  de  Suero 
Que  cumplirá  lo  pactado. 
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IV. 

Gran  estruendo  de  trompetas, 
Gran  rüido  de  caballos, 
De  los  aceros  que  chocan. 
De  los  peones  armados, 
De  faraustes,  armeros, 
Ministriles,  escribanos, 
Carpinteros,  bordadores, 
Oficiales,  cirujanos, 
Reyes  de  armas  y  otros 
Que  han  de  concurrir  al  paso, 
Anuncian  que  se  aproxm:a 
El  momento  deseado, 

Y  hasta  el  sol  rasga  las  nubes 
Con  sus  flamíjeros  rayos 
Para  poder  dar  con  ellos 
Mayor  brillantez  al  acto. 

Ya  en  marcha  la  comitiva, 
Después  de  haber  escuchado 
En  la  iglesia  de  San  Juan, 
Cumpliendo  como  cristianos, 
La  misa  que  les  dijeron, 
Se  encaminan  hácia  el  paso. 
A  Suero  siguen  los  nueve 
Campeones  designados 
Para  mantener  con  él 
La  liza  que  habia  jurado, 

Y  detrás  van  los  demás, 
Todos  bien  ataviados 
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Según  usanza  que  entonces 
Era  ley  para  estos  casos. 

¡Oh,  buen  Suero  de  Quiñones, 
Con  qué  orgullo  vas  marchando 
Anhelante  de  obtener, 
Con  tu  libertad,  la  mano 
De  la  dama  que  te  admira 
Por  tan  generosos  rasgos! 
¡Cuál  hundes  el  acicate 
En  tu  alazán,  tan  gallardo, 
Porque  un  momento  que  pase 
Es  para  tí  un  siglo  amargo! 
Vuela,  ilustre  caballero, 
Que  ya  te  están  esperando 
Las  lanzas  que  has  de  romper 
En  buena  lid  en  el  campo, 
Los  laureles  de  tu  triunfo, 
Y,  después  de  ésto,  los  brazos 
De  aquella  hermosa  deidad 
Que  á  tí,  vencedor  del  paso, 
Solo  con  una  sonrisa 
Te  hará  su  perpémo  esclavo. 

Ya  el  buen  Suero  de  Quiñones 
A  la  justa  dio  principio, 

Y  en  la  primera  carrera 
Dejó  á  un  contrario  vencido. 
Aun  quedan  sesenta  y  siete; 
Pero  con  igual  ahinco 
Prosigue  rompiendo  lanzas 
Como  si  fueran  de  vidrio; 

Y  por  mas  que  los  contrarios 
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Humillarle  han  pretendido 
Hasta  la  puesta  del  sol, 
Ninguno  lo  ha  conseguido; 

Y  como  la  noche  avanza 

Y  todos  están  rendidos, 

Y  no  queda  aventurero 
alguno  por  aquel  sitio, 
Terminó  la  honrosa  liza 
En  la  cual  rotas  han  sido 
Mas  de  ciento  quince  lanzas 
De  sus  nobles  enemigos. 
Quiñones  vertió  su  sangre, 
Un  aragonés  fué  herido, 
Pero  ganó  una  victoria 
Que  fué  notable  en  el  siglo , 
Quedando  en  la  justa  aquella 
Suya  la  puente  de  Orbigo. 

IV. 

Ya  regresa  el  caballero, 
Ya  regresa  con  su  gente; 
El  brazo  cansado  lleva, 
Sangre  por  la  herida  vierte, 
Pero  todos  los  que  van 
Llevan  la  faz  muy  alegre; 
Que  aunque  sangre  se  ha  vertidor 
Cosa  es  sabida  que  siempre 
Con  la  sangre  se  ha  sellado 
Empresa  que  honor  merece. 

A  las  plantas  de  su  dama 
Quiñones  llega,  impaciente 
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De  admirar  tanta  hermosura 

Y  de  ofrecer  sus  laureles. 

Y  alzándose  la  visera 
Con  el  respeto  que  debe, 
— Cumplí,  señora,  le  dice, 
Lo  que  hace  tiempo  juréle; 

Y  si  por  esta  mi  empresa 
Merezco  vuesas  mercedes, 
Esta  cadena  de  fierro 

Que,  ved,  de  mi  pecho  pende, 
Quebrantaré,  cual  señal 
De  que  libre  me  tenedes. 
— Quebrantad  vuesa  cadena; 
Que  pues  triunfante  venedes, 
En  vez  de  tan  duro  fierro 
Los  mis  brazos  bien  merece. 
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LA  VOZ  DEL  DEBER. 


i. 

Era  el  conde  Don  Ramón 
Un  cumplido  caballero, 
Gobernaba  á  Barcelona 
Dando  señales  de  celo, 
Y  respeto  le  guardaba 
La  grandeza  como  el  pueblo; 
Fama  de  ser  muy  valiente, 
Gran  jinete  y  gran  guerrero 
Gozaba  en  toda  la  España 
E)  conde  en  aquellos  tiempos. 
Se  sabia  que  su  brazo 
Era  fuerte  como  el  hierro, 
Pues  aunque  lucharon  muchos 
Con  extraordinario  exfuerzo, 
Nadie  consiguió  rendirle 
Ni  nadie  amenguó  su  aliento. 


Una  mañana  el  buen  conde 
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Estábase  en  su  aposento, 
Cuando  le  pidió  la  vénia 
Para  entrar  un  extranjero. 
— ¿De  dónde  sois?  preguntóle 
Con  amable  y  franco  acento. 
— Señor,  de  Alemania  soy 

Y  de  aquella  tierra  vengo; 
Mas  traigo  nuevas  tan  tristes, 
Que  torpe  la  lengua  siento 
Para  poder  referiros 

Lo  que  está  allí  sucediendo. 

Y  el  hombre  que  esto  decia, 
De  horrible  amargura  lleno, 
Vertió  una  lágrima  triste 
Que  resbaló  hasta  su  pecho. 
Allí  contemplóla  el  conde, 

Y  viva  ansiedad  sintiendo 
De  conocer  esas  nuevas 
Que  aflijen  al  extranjero, 
— Tranquilizáos,  le  dice; 
Hablad  si  podéis  sereno. 

Y  si  mi  brazo  hace  falta 

O  este  condado  que  tengo, 
Siempre  que  sea  en  servicio 
Que  reclame  un  noble  afecto, 
Podéis  contar  con  mi  brazo, 
Podéis  contar  con  mi  pueblo. 

— Señor,  sabed  que  en  mi  patria 
Dos  malvados  caballeros, 
De  la  noble  Emperatriz 
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Por  tierra  el  honor  han.  puesto. 
Al  Emperador  han  ido, 
Y,  con  gran  atrevimiento, 
De  su  virtuosa  esposa 
Mil  infamias  le  dijeron: 
Adúltera  la  llamaron, 

Y  aseguraron  perversos 
Que  todo  cuanto  decian 
Era  por  desgracia  cierto. 

Confuso  el  Emperador 
Contestó  á  los  caballeros 
(Si  es  que  tal  nombre  merecen 
Quien  mezquinos  sentimientos 

Y  bastardas  intenciones 
Encierran  dentro  del  pecho) : 

— Haced  en  ella  justicia 
Bajo  palabra  prometo; 
Que  el  deshonor,  en  el  Trono 
No  puede  tener  asiento. 

Y  dicen:  — Señor,  que  piensa 
Dar  un  suplicio  cruento 
A  la  noble  Emperatriz 
Si  no  la  defiende  presto, 
En  buena  lid,  en  el  campo 
Algún  bravo  caballero. 
Si  después  de  este  combate 
Vencen  los  que  la  ofendieron, 
En  el  fuego  de  la  hoguera 
Será  arrojado  su  cuerpo; 
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Mas  si  el  que  por  ella  luche 
Vence  al  enemigo  fiero, 
Se  probará  la  inocencia 
Ante  la  faz  del  imperio 
De  la  qüe  sufre  un  baldón 
Que  no  merece  por  cierto. 

Atento  le  escuchó  el  conde 
Sin  moverse  de  su  asiento 

Y  fijando  la  mirada 

En  el  anciano  extranjero, 
Que  con  pena  referia 
De  la  emperatriz  el  duelo; 

— Id  á  vuestra  patria,  dice; 
Que  si  allí  no  hay  caballero 
Que  el  honor  de  esa  gran  dama 
Defienda  con  noble  aliento, 
Mientras  que  pueda  mi  brazo 
Manejar  diestro  el  acero, 

Y  tenga  sangre  en  las  venas. 
Sangre  de  ilustre  abolengo, 
Ya  sea  en  tierra  de  España, 
Sea  en  extranjero  suelo, 
Donde  el  honor  me  reclame 
Siempre  he  de  ser  el  primero. 

II. 

Ya  va  el  conde  en  un  caballo, 
Le  acompaña  un  escudero 
En  quien  tiene  confianza, 
Porque  le  sirve  hace  tiempo 
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Con  lealtad  y  con  cariño, 
Con  valor  y  con  respeto; 
Y  después  de  gran  jornada 
En  Alemania  se  vieron. 

Quedóse  con  los  caballos 
El  escudero,  y  muy  presto 
El  conde  se  fué  á  la  cárcel, 
Donde  cargada  de  hierros 
La  emperatriz  desdichada 
Llora  sin  tener  consuelo, 
Porque  no  hay  en  Alemania 
Quien,  al  saber  el  suceso, 
Quiera  mantener  su  honor 
Contra  los  dos  caballeros. 

•  Los  guardias  que  la  custodian 
Al  conde  no  permitieron 
Que  entrara  en  el  calabozo, 
Pues  qne  solo  podia  hacerlo 
El  confesor  de  la  dama, 
Según  mandato  severo 
Que  el  Emperador  ha  dado 
Con  su  firma  y  con  su  sello. 

III. 

Muy  contrariado  el  conde 
Se  aleja  de  aquellos  muros. 
Donde  sepultó  la  infamia 
Un  corazón  que  era  puro, 
Donde  agota  el  sufrimiento 
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Mayor  que  existe  en  el  mundo 
Quien  tiene  tanta  inocencia, 
Que  nadie  soñarla  pudo. 

IV. 

Habló  el  conde  al  confesor, 
Y,  al  revelarle  su  intento, 
El  fraile  quedó  asombrado 

Y  le  abraza  satisfecho; 

Y  á  fin  de  que  el  conde  pueda 
Burlarse  del  carcelero 

Y  ver  á  la  Emperatriz, 
Cumpliendo  así  su  deseo, 
Le  hace  vestir  su  sayal, 
Le  echa  la  capucha  luego, 

Y  el  conde  trocado  en  fraile 
Penetra  en  el  aposento 
Donde  está  la  ilustre  dama 
Reclinada  en  tosco  lecho, 
Teniendo  constantemente 
El  dolor  por  compañero. 

Al  sentir  abrir  la  puerta 
De  su  miserable  encierro, 
Su  hermosa  faz  rubia  y  blanca 
Volvió  buscando  consuelo. 
Sus  ojos  eran  azules, 
Melancólicos  y  bellos, 
Su  boca  era  de  gránete, 
De  nácar  era  su  seno; 
Todo  en  ella  respiraba 
El  sentimiento  mas  tierno; 
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Todo  protestaba>  todo, 
De  aquel  estigma  funesto 
Que  mancillar  su  pureza 
Tuvo  por  infame  intento. 

Señora,  le  dice  el  conde 
Con  voz  pausada  y  respeto, 
Echando  atrás  la  capucha 
Del  sayal  que  le  pusieron: 
Perdonad  si  en  este  traje 
Hoy  á  vuestras  plantas  llego; 
Pues  con  mis  propios  vestidos 
Entrar  no  me  permitieron. 
Soy  conde  de  Barcelona, 

Y  hastá  allá  resonó  el  eco 
Que  demandaba  justicia 
Contra  malos  caballeros 
Que  ultrajaron  á  una  dama 
Que  es  digna  de  acatamiento. 
Dolido,  de  vuestra  pena, 

Á  luchar  por  vos  me  vengo 
Desde  lá  tierra  de  España 
Dejando  solo  á  mi  pueblo; 

Y  si  logro  en  el  combate 
Vencer,  cual  en  Dios  espero, 
De  los  triunfos  que  he  tenido 
Será  el  de  mayor  recuerdo. 

La  Emperatriz,  conmovida 
Al  mirar  tan  noble  esfuerzo , 
— Yo  no  sé  cómo  pagaros, 
Dice  con  turbado  acento, 


CARLOS  VIEYRA  DE  ABREU 


77 


La  honra  que  á  deberos  voy, 
La  gratitud  que  ya  os  debo. 
Si  el  Emperador,  mi  esposo, 
Se  quedare  satisfecho; 
Si  Dios  os  da  la  victoria 

Y  muestra  el  juicio  supremo 
Que  yo  soy  tan  inocente 
Como  culpables  son  ellos, 
De  mi  pueblo,  de  mi  corte, 
De  mis  campos  sois  el  dueño; 

Y  aun  pagaros  no  podría 

Si  hasta  mi  vida  os  entrego... 
¡Mas  que  la  vida  en  el  alma 
Vale  el  honor  en  el  pecho! 


V. 


Las  trompetas  ya  pregonan 
Que  va  á  celebrarse  el  juicio; 
Los  jueces  marchan  al  campo, 
Y  marchan  los  enemigos; 
Los  nobles  y  los  plebeyos 
Han  ocupado  sus  sitios. 
En  una  tribuna  está 
El  Emperador,  que  ha  ido 
Para  que  sus  propios  ojos 
Sean  del  juicio  testigos, 
Cercado  de  cortesanos 
Que  en  séquito  le  han  seguido. 
Hay  otra  tribuna  enfrente 
Que  ofrece  aspecto  distinto, 
Pues  en  vez  de  ricas  galas, 
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De  espléndidos  atavíos, 
Se  haya  cubierta  de  luto 

Y  hay  solo  ocupado  un  sitio. 
La  Emperatriz  está  en  ella, 

Y  cubre  un  velo  tupido 
Aquel  cuerpo  tan  gallardo, 
Aquel  rostro  tan  divino. 

Con  la  visera  calada 
El  conde  espera  el  aviso 
De  arremeter  al  contrario 
Con  fé,  con  nobleza  y  brío. 
Suena  de  pronto  un  clarín 

Y  se  escucha  el  vocerío 

Del  pueblo  que  se  halla  inquieto 
Por  ver  la  lucha  del  juicio. 

Envuelven  nubes  de  polvo 
A  los  fieros  enemigos; 
Mas  los  ojos  del  deseo 
Le  siguen  por  todos  sitios. 
Cae  un  ginete  del  caballo, 
Suena  en  el  espacio  un  grito 

Y  el  Conde,  que  es  vencedor, 
Espera,  siempre  tranquilo, 
Que  embista  el  otro  adversario 
Para  vencerle  lo  mismo. 

Mas  el  segundo  se  acerca 

Y  de  un  modo  harto  sumiso, 
Le  pide  al  conde  perdón, 
Declarándole  que  ha  sido 

Lo  dicho  al  Emperador 
Un  pensamiento  maldito. 
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— El  perdón  no  puede  darlo 
Nadie  mas  que  el  ofendido: 
A  la  Emperatriz  le  toca 
Perdonar  vuesiro  delito; 

Y  no  temáis  que  mi  lanza 
Entre  en  vuestro  pecho  indigno, 
Pues  no  podría  con  ella 
Seguir  luchando  lo  mismo; 
Que  yo  mato  con  el  hierro... 

Y  con  veneno  es  distinto. 

VI. 

Quedó  el  Conde  victorioso 

Y  satibfecha  la  dama, 

Y  el  Emperador  ¡dichoso 
Sintió  ensanchársele  el  alma. 

Y  en  la  tarde  de  aquel  dia 
En  que  la  gente,  cansada 
De  presenciar  el  combate 
Á  la  ciudad  regresaba, 

El  conde  con  lento  paso 
Tornaba  alegre  é  su  patria. 

VIL 

Se  enteró  el  Emperador 
De  quién  era  el  caballero 
Que  en  el  reñido  combate 
Mostró  su  invencible  aliento; 

Y  al  saber  á  quien  debia 
La  dulce  calma  su  pecho, 
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Dispuso  que  á  Barcelona 
Fuera  un  brillante  cortejo; 
Porque  él  y  la  Emperatriz 
Iban  á  mostrar  su  afecto 
A  quien  dió  vida  á  una  vida 
Y  devolvió  Reina  á  un  reino 
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EL  SABLE  DE  LAT0N 

A  MI  CARIÑOSO  AMIGO  EL  SR.  D.  RAFAÉL  ULECIA  Y  CARDONA 

Yo  te  aseguro,  Rafaél  amigo. 
Que  hay  algo  misterioso  en  nuestra  vida 
Que  penetrar  intento  y  no  consigo. 
Si  es  tarea  perdida 

El  querer  comprender  lo  incomprensible. 
¿Por  qué  se  muestra  decidido  empeño 
Luchando  por  lograr  aun  lo  imposible 
Que  muchas  veces  nos  presenta  un  sueño^- 
¿Por  qué  el  hombre  se  afana 
Buscando  ese  ideal  de  polo  á  polo? 
¿Es  que  hay  un  algo  de  verdad,  ó  es  solo 
Mero  delirio  de  la  mente  humana? 
¿Qué  es  la  casualidad?  yo  me  pregunto, 

Y  darme  clara  explicación  no  puedo. 
¿No  me  lo  dices  tú?  Pues  hago  punto, 

Y  con  mi  duda  y  con  mi  afán  me  quedo. 

Y  si  después  que  el  cuento  hayas  leido 
Qué  es  la  casualidad  puedes  decirme, 
Habrás  logrado,  por  mi  bien,  abrirme 
Un  mundo  para  mí  desconocido. 
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I. 

Se  amaron  con  pasión  Luis  y  María, 
Así  al  menos  la  gente  lo  decia, 
Esa  gente  que  juzga  por  1a  forma 
Lo  que  acontece  siempre  en  la  existencia; 

Y  no  comprende  que  al  perder  la  esencia 
Que  en  santuario  al  corazón  trasforma, 
Ni  hay  amor  ni  pasión  dentro  del  mismo, 
Sino  lucha  violenta,  despiadada, 

Que  al  alma  desgarrada 

Conduce  al  fondo  de  insondable  abismo. 

ir. 

Tres  años  se  pasaron  desde  el  dia 
En  que  una  bendición  unió  dos  almas, 
Al  enlazarse  con  amor  las  palmas 
De  Luis  y  de  María; 
Y,  para  colmo  del  amante  anhelo, 
Al  año  de  casados 

Un  ángel  les  mandó  Dios  desde  el  cielo, 

Y  miraron  sus  sueños  realizados. 
Modelo  de  hermosura 

Es  en  verdad  la  tierna  criatura; 
Despejada  y  alegre,  bulliciosa ; 
Unas  veces  parece  mariposa 
Si  en  el  jardin  se  pierde  entre  las  flores; 
Otras,  entre  alabanzas  y  cariños, 
Razona  con  la  gracia  seductora 
Tan  propia  de  los  niños, 
Que  con  lengua  habladora 
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Dicen  cosas,  que  ignoran  de  contado; 
Pero  que  son  sentencias  de  tal  peso, 
Que  á  la  verdad  confieso 
Que  hacen  mella  en  el  hombre  mas  taimado. 

III. 

Un  dia  el  niño  á  su  mamá  decia: 
— Cómprame  un  sable,  mira  que  yo  quiero 
Ser  valiente;  y  así  montar  podría 
A  mi  caballo  de  cartón  lucero; 
Pues  jefe  de  verdad  parecería, 

Y  no  con  este  palo  que  me  dejas, 

Y  que,  en  fin,  no  lo  callo, 
Le  he  roto  ya  al  caballo, 

Sin  mi  culpa,  mama,  las  dos  orejas. 
La  madre  le  escuchaba  silenciosa 

Y  dejaba  entrever  una  sonrisa 

¡Ay!  que  era  mezcla  de  huracán  y  brisa; 

Pues  idea  borrosa 

Se  agitaba  en  su  mente  turbulenta, 

Como  agita  del  mar  el  oleaje 

La  fuerza  sin  igual  de  la  tormenta 

Al  desplegar  soberbia  su  coraje. 

María  no  amaba  como  amó  dichosa 
En  otro  tiempo,  en  que  su  vida  era 
La  vida  de  la  rosa 
Que  se  ostenta  gentil  en  la  pradera. 
El  hálito  del  mal  entró  en  su  seno; 
La  serpiente  maldita  hirió  su  alma, 

Y  hoy  siente  ese  veneno 

Que  turba  al  corazón  la  dulce  calma. 
Una  pasión  bastarda  su  alma  encierra, 
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Y  ciega  bácia  el  abismo  se  encamina: 
Ha  perdido  la  fé,  la  luz  divina 

Que  guía  nuestros  pasos  en  la  tierra; 

Y  cuando  llega  la  nocturna  sombra 

Que  con  triste  misterio  al  mundo  envuelve, 
Sus  planes  maquiavélicos  resuelve. 

Y  hay  veces  que  se  asombra 
Cuando  algún  resto  del  amor  pasado 
Cual  fantasma  terrible,  se  presenta 
Á  recordarle  el  lecho  abandonado 
Donde  un  hombre  de  bien  llora  su  afrenta. 
Mas  como  son  visiones  de  la  mente, 

Y  en  ella  va  la  idea  germinando 
De  goces,  que  hoy  no  siente, 

Las  dudas  como  nubes  van  pasando, 

Y  piensa  en  otro  amor  tan  solamente. 

i  Ahí  desdichada  la  que  acalla  el  grito 
Del  deber  de  un  consorcio  sacrosanto; 
Que  no  pueden  borrar  mares  de  llanto 
La  huella  que  haya  impreso  su  delito. 

IV. 

En  su  despacho,  Luis,  una  mañana 
Penetró  con  el  rostro  macilento, 
Cual  hombre  que  en  edad  aun  muy  temprana 
Siente  en  su  corazón  el  desaliento 
A  impulsos  de  los  fuertes  desengaños 
Que  no  respetan  del  mortal  los  años; 
Pues  con  frialdad  desatan 
La  cadena  de  flores  de  la  vida 

Y  envejecen  el  alma  dolorida, 

O  al  golpe  rudo  sin  piedad  la  matan. 
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Luis  sentía  la  duda, 
Terrible  torcedor  de  los  mortales; 
Luis  miraba  sus  goces  conyugales 
Amenazados  por  tormenta  ruda; 
Pero  tiene  que  ahogar  tan  honda  pena 

Y  presentarse  con  la  faz  serena; 
Porque  una  ley  la  sociedad  ha  escrito 
Que  castiga  al  marido  abandonado 

A  llevar  el  perpétuo  sambenito 

Que  le  arroja  este  mundo  desdichado. 

Esa  es  la  sociedad,  sentenciadora 
De  pleitos  de  moral  en  nuestros  dias; 

Y  me  convenzo  ahora 

De  que  son  rancias  las  ideas  mias 
Cuando  estos  hechos  con  frecuencia  veo 
Con  honda  pena  para  el  pecho  mió, 

Y  de  ese  tribunal,  en  quien  no  creo, 
Sin  poderlo  evitar  siempre  me  rio. 

De  la  abstracción  á  Luis  vino  á  sacarle 
Su  hijo  querido,  que  tornaba  ansioso 
De  hallar  á  su  papá,  para  enseñarle 
Un  sable  de  latón,  que  era  precioso; 

Y  el  muchacho  con  él  ya  se  creia 

Otro  Cid  Campeador,  un  gran  guerrero, 
Que  en  montando  en  lucero 
Mil  reñidas  batallas  ganaría, 

— Mira,  decia  con  candor  sin  nombre, 
¿No  es  verdad  que  este  sable  es  ya  de  hombre? 
Mañana  iré  contigo , 
Si  quieies,  á  la  casa  de  tu  amigo, 
El  que  tiene  ese  niño  con  quien  juego: 
Verás  como  aJ  mirarme,  de  contado, 
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Pues  el  sable  no  entrego, 

Haré  de  general  y  él  de  soldado. 

— ¿Quién  te  ha  comprado,  Arturo,  hijo  querido, 

Este  sable  que  causa  tu  alegría? 

— Ha  sido  mi  mamá:  ya  el  otro  dia 

Se  lo  habia  pedido, 

Y  hoy  que  salí  con  ella  lo  ha  comprado... 
¡Si  vieras  qué  barato  que  ha  costado! 
¿No  me  quieres  decir  qué  tal  me  sienta? 
Pues  mi  mamá  al  comprarlo 

Me  dijo  muy  contenta 

Que  debia  guardarlo. 

«Toma  y  tu  honor  defiende,  ella  me  dijo; 

Estás  hecho  un  valiente. 

Luis  la  frase  cortó,  besó  á  su  hijo, 

Y  una  lágrima  ardiente, 

Al  escuchar  de  honor  el  nombre  santo, 

Vertió  sobre  la  rubia  cabellera 

De  aquel  ángel,  que  era 

De  su  triste  existencia  único  encanto. 

V. 

Al  resplandor  escaso 
De  una  luz  vacilante,  que  en  un  vaso 
Sobre  una  mesa  ardia, 
Se  vé  la  imájen  bella  de  María 
En  una  marquesita  reclinada. 
Su  esposo  estaba  ausente, 

Y  ella  frágua  en  su  mente 

El  modo  de  escapar  de  su  morada. 
En  la  calle  la  espera 
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El  seductor  infame,  que  ella  adora: 
Marca  las  doce  del  reloj  la  esfera, 
Da  la  campana  con  compás  la  hora, 

Y  de  su  asiento  entonces  se  levanta; 
Encubre  con  un  chai  su  esbelto  talle 

Y  se  asoma  al  balcón  que  da  á  la  calle, 
En  la  que  reina  oscuridad  que  espanta. 
¡Ni  una  mirada  dirigió  á  la  cuna 
Donde  acaso  soñando  con  el  cielo 
Duerme  el  ángel  feliz,  que  al  dar  la  una 
Será  un  huérfano  mas  en  este  suelo! 

Con  mano  temblorosa 
Va  la  adultera  esposa 
A  abrir  la  puerta,  libertad  ansiando; 
Pero  tropieza  allí  con  una  cosa 
Que  está  el  paso  cerrando: 
Colgado  del  pestillo 
El  sable  de  latón,  no  permitia 
Abrir  aquella  puerta  del  pasillo. 

Entonces  se  detiene;  á  su  memoria 
Un  recuerdo  le  asalta  que  le  aflije, 
— Toma  y  tu  honor  defiende,  yo  le  dije 
Al  comprarle  este  sable  ayer  mañana; 

Y  el  sable  de  latón  defiende  ahora, 
Con  fuerza  soberana, 

La  inocencia  del  ángel,  que  atesora 
La  virtud  que  á  perder  iba  liviana. — 

Y  al  peso  horrible  de  su  grande  pena 
Cayó  al  pié  de  la  cuna  de  su  Arturo, 
Y,  arrepentida  del  deseo  impuro, 
Lloró  de  aflicción  llena 

Como  debió  llorar  la  Magdalena. 
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VI. 

Quién  puso  el  sable  allí  nadie  lo  sabe: 
Representaba  del  honor  la  llave, 

Y  cerraba  la  puerta  maldecida 
Que  se  traspasa  con  espúreo  anhelo, 
Sacrificando  á  un  goce  de  la  vida 

El  amor,  el  deber,  la  paz  y  el  cielo. 

Hé  aquí,  mi  buen  amigo, 
El  insondable  arcano 
Que  intento  penetrar  y  no  consigo; 
Porque  es  muy  pobre  el  pensamiento  humano, 

Y  la  luz  bienhechora  del  progreso 
Ilumina  una  zona  limitada; 

Y  aunque  en  mi  afán  no  ceso, 

Se  pierde  en  lo  infinito  mi  mirada, 

Y  el  alma  siento  de  luchar  cansada. 
Mas  fuerza  es  bendecir  esa  influencia 

Que  al  borde  del  abismo  nos  detiene, 

Y  despierta  la  voz  de  la  conciencia 
Que  sus  letargos  tan  profundos  tiene. 
Ella  le  puso  dique  al  devaneo 

De  una  débil  mujer  ilusionada, 
Pecadora  no  mas  por  el  deseo 
De  su  alma  agitada. 
Siguiendo  el  derrotero  de  su  suerte 
A  la  tierna  criatura  adormecida 
Ella  iba  á  darle  sin  piedad  la  muerte, 

Y  el  sable  de  latón  le  dió  la  vida. 
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EL  GAITERO  DE  UNA  ALDEA. 


Á  LA  JOVEN  Y  DISTINGUIDA  ESCRITORA  SEÑORITA  JULIA  DE  ASENSL 


Tú  que  tienes,  Julieta,  buena  amiga, 
Un  corazón  que  el  cielo  lo  bendiga, 
Donde  viven  en  calma, 
Como  tranquilas  olas  de  los  mares, 
Las  bellas  ilusiones  de  tu  alma 

Y  los  ecos  de  amor  de  tus  cantares, 
Tú  sabrás  apreciar  cuanto  acontece 
En  esta  historia,  que  te  doy  por  cuento; 

Y  si  triste,  Julieta,  te  parece, 

Es  que  reflejo  en  él  mi  pensamiento, 

Y  no  puede  haber  luz  cuanio  anochece. 

I. 

Era  Juan  el  gaitero  de  una  aldea, 
Que,  por  ser  muy  alegre,  no  era  fea; 
Pues  nada  importa  la  aridez  del  suelo 
Cuando,  al  alzar  la  vista  hácia  las  nubes, 
En  el  tranquilo  y  despejado  cielo 
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Las  sonrisas  se  ven  de  los  querubes. 

El  tenía  su  plaza  de  ordenanza, 

Y  en  la  fiesta  oficial  como  en  la  danza, 
En  que  después  del  baile  hay  de  lo  añejo, 
Danzaba  el  pobre  Juan  con  su  pellejo; 

Y  así  feliz  vivia, 

Siendo  el  niño  mimado  de  la  aldea, 
Pues  danzarse  sin  Juan  no  se  podia, 

Y  no  hay  quien  no  le  crea 

Un  sublime  maestro  de  armonía. 

Hasta  el  cura,  persona  competente, 
Que  allá  siendo  chiquillo, 
Se  trocó  de  travieso  monaguillo 
En  gaitero  del  pueblo  de  repente, 
El  mérito  de  Juan  siempre  asegura; 

Y  se  debe  creer  al  señor  cura. 

II. 

La  aldea  celebraba 
El  santo  del  patrón  con  alegría, 
De  tal  modo,  que  el  dia 
En  bastantes  después  no  se  olvidaba. 

En  el  hermoso  valle, 
En  donde  luce  la  aldeana  el  talle 
Al  compás  de  la  danza,  aunque  chillona, 
A  veces  en  sus  notas  juguetona, 
Todos  los  habitantes  de  la  aldea 
formaban  corros,  y  con  mil  cantares 
Que  el  pecho  siente  y  que  la  mente  crea, 
Alejaban  del  alma  los  pesares. 
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Con  singular  montera  y  alto  cuello 
Presidia  el  Alcalde  todo  aquello 
Que  su  presente  autoridad  reclama, 

Y  que  forma  la  fiesta  del  programa 
Que  él  supo  autorizar  con  firma  y  sello. 

Dos  forasteros  que  á  su  lado  tiene, 
Cuyo  elegante  porte  mal  se  aviene 
Con  el  rústico  traje  que  reviste 
Su  insigne  autoridad  que  al  acto  asiste, 
Aquel  conjunto  tan  sencillo  admiran, 
formado  por  el  valle  placentero, 
La  típica  figura  del  gaitero, 

Y  los  alegres  corros  cuando  giran. 
Eran  una  doncella  y  un  anciano 
Que  unia  lazo  tierno; 

Era  el  ardiente  fuego  del  verano 
Enlazado  á  la  nieve  del  invierno. 
El  tétrico,  sombrío,  indiferente, 
Ella  siempre  feliz  y  sonriente, 

Y  modelo  de  gracia  y  hermosura, 

Que  do  quiera  que  está  siempre  descuella, 

Como  en  la  noche  oscura 

Un  lucero  al  brillar  junto  á  una  estrella. 

Aun  no  cuenta  quizá  los  veinte  abriles, 
Ni  el  desengaño  le  ofreció  experiencia: 
Como  en  aquellos  años  infantiles, 
En  sus  ojos  se  asoma  la  inocencia; 
Años  felices  en  que  el  sér  camina 
Sobre  una  alfombra  de  fragantes  flores  y 
La  vida  entonces,  que  á  gozar  inclina, 
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Es  concierto  de  música  divina 

En  donde  son  los  ángeles  cantores. 

No  hay  nada  comparable  á  la  belleza 
De  la  Cándida  niña  seductora, 
Pues  sin  duda  arrancó  á  naturaleza 
Todo  el  rico  esplendor  que  hay  en  la  aurora. 

III. 

Seguía  el  pueblo  con  afán  danzando, 
Los  viajeros  la  fiesta  contemplando, 
Con  rostro  lisonjero, 
Soplando  con  furor  nuestro  gaitero, 

Y  el  Alcalde,  impasible,  presenciando. 

De  pronto  Juan  en  la  beldad  aquella 
Su  vista  una  vez  fija  casualmente, 

Y  la  encontró  tan  bella, 

Que  la  fijó  de  nuevo  mas  de  veinte, 

Y  á  veces,  que  en  mirarla  se  embebía, 
El  aire  de  la  gaita  se  salia, 
Produciendo  un  sonido 

Que  es  mas  para  contar  que  para  oido. 

No  dejó  de  observar  la  forastera 
El  pertinaz  mirar  del  buen  gaitero; 
Mas  no  pensó  jamás  que  amor  pidiera 
Quien,  por  su  humilde  clase,  no  debiera 
Suplicar  otra  cosa  que  dinero; 
Tal  es  la  triste  condición  humana, 
Que  amor  sin  interés  jamás  hermana, 
Cuando  alza  en  el  camino 
Obstáculo  invencible, 
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Y  halla  el  maldito  orgullo  preferible 
Un  noble  pergamino 

Á  un  noble  corazón  grande  y  sensible, 

Y  Juan  volvió  á  mirar  á  la  viajera, 

Y  la  viajera  contempló  al  gaitero; 
El  con  profunda  pena  verdadera, 
Ella  con  rostro  siempre  lisonjero; 

Y  en  un  descanso  breve 

Juan  se  lanzó  á  indagar  cuanto  queria; 
Mas  quiere  preguntar  y  no  se  atreve, 
Porque  castigo  ó  burla  se  temia; 
Pero  insiste  por  fin.  ¿Qnién  pone  valla 
Al  corazón  que  anhela  los  momentos 
De  ser  feliz,  ni  su  entusiasmo  acalla 
Verdugo  de  sus  propios  sentimientos? 

No  puede  ser,  humilde  por  la  cuna, 
Muy  humilde  también  por  la  fortuna, 
Era  Juan  un  oscuro  campesino; 
Pero  el  fuego  divino 
Que  alienta  el  corazón  y  amor  enciende 
Todas  las  almas  con  su  lumbre  prende. 

Juan  al  fin  se  enteró,  mas  con  tristeza 
De  la  distancia  horrible  que  existia, 
Lo  mismo  por  la  clase  que  en  riqueza, 
Entre  la  hermosa  aquella  que  él  veia 

Y  su  nombre  ignorado  y  su  pobreza. 

Supo,  pues,  que  el  anciano  caballero 
Era  un  duque  muy  noble  y  millonario, 

Y  cerca  de  la  aldea  propietario 
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De  un  cortijo,  de  un  soto  y  de  un  granero: 
Que  siempre  de  la  corte  se  alejaba, 
Huyendo  del  verano  caluroso, 

Y  de  tranquila  vida  disfrutaba, 
Cuando  á  la  dulce  sombra  se  encontraba 
De  algún  árbol  frondoso, 

Y  allí,  con  su  hija  al  lado, 

Mas  alegre  y  mas  joven  se  sentía, 

Contemplando  extasiado 

El  celestial  candor  de  su  María; 

Que  era  planta  naciendo 

A  los  rayos  de  un  sol  que  iba  muriendo. 

Juan  comprendió  lo  horrible 
De  aquel  profundo  amor  que  era  imposible; 

Y  loco,  delirante , 

Impreso  su  dolor  en  el  semblante, 
Al  círculo  volvióse  muy  despacio, 

Y  dominando  su  pesar  crüento, 
Poco  después  sonaba  el  instrumento, 

Y  s>us  notas  llenaban  el  espacio. 

Mas  como  cada  vez  que  la  miraba 
El  infeliz  de  Juan  se  atragantaba, 
— Y  con  mucha  frecuencia  la  veia— 
jCómo  el  pobre  gaitero  soplaría 
Que  la  gaita  lloraba! 

IV. 


Y  así  se  fué  acercando 
Poco  á  poco  á  la  bella  forastera, 
Y  del  coiro  alejando, 
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Porque  le  iba  impulsando 

El  amor  que  abrasaba  su  alma  entera. 

Pero  la  niña,  con  afán  sencillo, 
Aquel  jigante  amor  desconociendo, 
Le  arrojó  al  buen  gaitero  su  bolsillo, 

Y  creyendo  hacer  bien,  quedó  riendo. 

Y  el  pobre  Juan,  en  su  aflicción  que  aterra 
Iba  de  todo  á  su  pesar  dudando; 
Alzó  el  bolsillo,  que  cayó  en  la  tierra, 
Miró  á  la  niña  y  se  quedó  llorando. 

Cesaron  los  cantares, 
Enmudeció  la  gaita  del  gaitero, 

Y  todos  con  semblante  lisonjero 
Buscaron  el  descanso  en  sus  hogares. 
Hundióse  el  sol  trás  el  lejano  monte; 
De  la  noche  las  sombras  misteriosas 
Cubrieron  el  azul  del  horizonte; 
Dejaron  de  volar  las  mariposas; 

La  abeja  de  labrar  en  sus  panales; 
De  cantar  el  jilguero  en  la  espesura, 

Y  el  pez  de  deslizarse  en  los  cristales 
Del  manso  rio  que  al  correr  murmura. 

Todo  yacía  en  calma 

Y  encontraba  reposo  bajo  el  cielo; 
Solo  alentaba  en  la  desgracia  un  alma, 
Tan  solo  un  corazón  no  halló  consuelo. 

La  esperanza  perdida 
Hace  eterno  suplicio  nuestra  vida, 

Y  el  hombre  lucha  y  su  infortunio  llora; 
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Pero  no  vuelve  á  iluminar  la  aurora 
La  senda  del  amor,  antes  florida. 

Cual  Icaro  atrevido 
Alzó  su  vuelo  al  sol,  y  el  sol  ardiente 
Sus  alas  sin  piedad  ha  derretido, 

Y  en  abismo  profundo  hundió  su  frente. 

V. 

Cuando  al  siguiente  dia 
Al  gaitero  infeliz  todos  buscaron, 
Con  sorpresa  encontraron 
Que  era  la  pobre  casa  do  vivia 
Una  jaula  que  el  mal  dejó  vacía. 

Y  en  un  rincón  del  cuarto  abandonada 
La  gaita,  de  su  vida  compañera, 
Parece  que  en  dolor  está  abismada, 
Que  jime  en  el  silencio  y  algo  espera. 

VI. 

Juan  entretanto  con  destino  incierto 
Cruza  sendas,  penetra  en  la  espesura 
Del  bosque,  siempre  de  verdor  cubierto, 

Y  sintiendo  en  su  alma  la  amargura, 
Como  el  Judío  Errante. 

Sin  saber  dónde  va  sigue  adelante. 

Y  siente  sed,  y  que  la  muerte  amaga. 
Mas  la  mira  con  triste  indiferencia: 
¿Si  el  amor  envenena  la  existencia, 
La  sed  del  corazón  con  qué  se  apaga? 
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Su  hambre  calmar  no  quiere, 
Pues  su  limosna  conservar  prefiere, 

Y  por  besar  hasta  el  postrer  instante 
Aquel  triste  recuerdo,  delirante, 

El  pobre  Juan  desfallecido  muere. 

VIL 

¿No  es  verdad,  Julia  amiga, 
Que  es  muy  triste  la  historia  del  gaitero? 
Mas  triste  es  que  te  diga 
Que  el  tipo,  por  desgracia,  es  verdadero. 

Y  hay  muchos  en  el  mundo 
Que,  como  el  pobre  Juan  sufren  lo  horrible 
De  un  amor  imposible 
Que  se  encierra  del  alma  en  lo  profundo; 
Pero  amor  que  encadena 
A  una  roca,  cual  nuevo  Prometeo, 

Y  hay  que  ahogar  el  deseo 
O  sufrir  la  condena 

Que  impone  indiferente 
La  sociedad,  que  á  veces,  implacable, 
Nos  presenta  culpable  al  inocente 
E  inocente  tal  vez  al  que  es  culpable. 

Mientras  que  una  pasión  que  es  verdadera 
Tenga  en  el  mundo  limitada  esfera 

Y  pueda  el  pensamiento 

Ser  verdugo  crüel  del  sentimiento, 
La  pobre  humanidad  ¿qué  bien  espera? 
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Si  el  pensamiento  al  corazón  prefiere, 
Si  el  alma  esclava  quiere, 
No  olvide  que  la  vida  va  pasando, 
Que  con  el  hombre  el  pensamiento  muere, 
Y  el  alma  es  inmortal  y  sigue  amando. 
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LLORAR  Y  REIR 


i. 

Rosa  adoraba  á  Juan  y  Juan  á  Rosa, 

Y  ambos  soñaban  su  futura  suerte. 
Cuando  traidor  cortó  tanta  ventura 
El  soplo  misterioso  de  la  muerte. 

Ella  lloró  su  desventura  amarga. 
Sin  enconcrar  consuelo,  noche  y  dia: 
Ella  pensó  que  fuera  en  este  mundo 
Eterno  su  martirio  y  su  agonía. 

II. 

Pero  pasaron  los  fugaces  años, 

Y  por  bu  padre  viéndose  obligada, 
Cubierta  el  alma  por  eterno  luto 
Vistió  el  traje  de  alegre  desposada. 

Y  ya  al  pié  del  altar  hizo  el  esfuerzo, 
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Por  evitar  del  mundo  los  agravios, 
De  que  brillase  en  aparente  calma 
Una  sonrisa  entre  sus  bellos  lábios. 

III. 

i  Cuántas  veces  que  el  dolor 
En  el  pecho  sepultamos, 
Con  los  lábios  sonreimos 
Y  con  el  alma  lloramos! 
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MAL  DE  MUCHAS.  W 

A  MI  DISTINGUIDO  AMIGO  DON  JOSÉ  C.  BRUNA. 


I. 

«Murió  ¡pobre  niña! 
apenas  contaba 
quince  primaveras; 
miradla:  ¡que  lástima!» 

Así  dice  el  vulgo 
que  mira  y  que  pasa 
al  ver  el  cadáver 
de  cierta  aldeana, 
la  flor  mas  preciosa 
que  el  valle  encantaba, 


(i)  A  ruego  de  varias  personas  competentes  en  la  repú- 
blica de  las  letras,  he  reproducido  en  el  presente  volumen 
este  poemita  y  los  dos  que  le  anteceden,  pues  ambos  se  en- 
cuentran en  el  libro  titulado  Pequeños  poemas,  cuya  edi- 
ción se  halla  agotada,  merced  á  la  benevolencia  del  público,, 
al  que  siempre  estaré  reconocido. — N.  del  A. 
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II. 

Miradla,  parece 
una  rosa  blanca 
con  el  blanco  traje 
conque  está  en  la  caja; 
parece  que  duerme, 
que  sueña  esperanzas, 
que  asoma  á  sus  lábios 
sonrisa  galana; 
mas  jay!  que  está  muerta 
y  la  tierra  aguarda 
la  flor  mas  preciosa 
que  el  valle  encantaba. 

III. 

Ya  no  ignora  nadie 
cómo  es  la  mortaja, 
si  lleva  corona, 
si  le  ponen  palma; 
los  detalles  estos 
ya  saben,  y  pasan, 
y  al  ver  el  cadáver 
murmuran:  ¡qué  lástima! 
¡la  flor  mas  preciosa 
que  el  valle  encantaba! 

IV. 

Lo  que  nadie  sabe, 
lo  que  nadie  indaga, 
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la  causa  funesta 

de  aquella  desgracia. 

Ni  el  cura  del  pueblo, 
que  ya  tiene  canas, 
ni  el  médico,  pueden 
saber  ni  palabra; 
tan  solo  sabían 
que  aquella  muchacha, 
cual  marchita  rosa, 
su  frente  inclinaba; 
que  á  un  mundo  mas  puro 
volaba  su  alma, 
y  el  pueblo  perdía 
con  esta  desgracia 
la  flor  mas  preciosa 
que  el  valle  encantaba. 

V. 

Y  el  cura  del  pueblo 
y  el  médico,  estaban 
preocupados  siempre 
por  muerte  tan  rara; 
porque  no  sabían, 
que  no  importa  nada 
esté  sano  el  cuerpo 
si  está  enferma  el  alma. 
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